
 

 
 
 
Estimado Presidente,  
Imagine que mañana, sin que sea su responsabilidad y sin ninguna advertencia, sufre una 
lesión en la médula espinal. ¿Comprende que tan distintos serian su cuerpo y su vida por 
siempre? La parálisis hará que pierda la capacidad de moverse, sentir, o controlar los 
órganos internos de su cuerpo -intestino, vejiga, y sensaciones sexuales. Todos 
desaparecen. Puede incluso perder la capacidad de respirar por si mismo. Es altamente 
probable que pierda la función de sus manos y no pueda realizar las actividades básicas de 
alimentación, vestirse, y de acariciar a los que ama.  
Pero no todo son pérdidas, no -también hay ganancias. Su lesión en la médula espinal le 
traerá llagas por presión, contracciones espásticas de los músculos o en su ausencia atrofia 
de los músculos flácidos, y le puede causar un interminable dolor neuropatico crónico. Por 
favor piense en esto, porque ésta es la realidad de una lesión en la médula espinal.  
Usted o sus seres queridos no están ausentes de esta condición.  
Por favor, considere que la investigación científica alrededor del mundo está uniendo 
esfuerzos en pro de una cura para la parálisis. Sea conciente que la investigación sobre 
células madre se esta convirtiendo rápidamente en nuestra mayor esperanza, y que aunado 
a las células madre adultas y aun con sus debates, la investigación de células madre 
embrionarias guardan un futuro promisorio hacia una cura.  
Esta carta le invita a hacer la prioridad de su gobierno la eliminación de cualquier 
obstáculo legal o administrativo que obstaculice la investigación relacionada con las 
células madre, y cualquier otra investigación crítica para curar la lesión en la médula 
espinal. También le impulsamos financiar adecuadamente la investigación relacionada con 
células madre y medicina regenerativa de modo que los científicos puedan terminar su 
trabajo pre-clínico y llevarlo a la etapa siguiente -ensayos clínicos humanos - y en última 
instancia a nuestra curación.  
 

 
 


